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PAISAJES DE UN ALMA TAOÍSTA





Según la tradición, la poesía china se remon-
ta al siglo XX a. C., a los felices reinados de Yao,
Shun y Yu. Posteriormente se recogieron en el Li-
bro de los Poemas, el Shi Jing, unos tres mil cantos
anónimos compuestos entre 1766 y 256 a. C., de
los cuales Confucio hizo una selección de tres-
cientos, que son los que han llegado hasta noso-
tros. Estos poemas, muy vinculados a la música,
se dividen, según su inspiración, en versos de
corte, rituales o de costumbres, es decir, abarcan
una temática estrechamente relacionada con la
vida, lo que marca las líneas de la futura lírica
china.

Al período de «los reinos combatientes» (475-
221 a. C.), muy importante para el desarrollo de
la poesía pues, por primera vez, gracias a la voz
de Qu Yuan, se expresa algún sentimiento subje-
tivo, sucede la dinastía Han (206 a. C.- 219 d. C.),
durante la cual se crea el «Yue Fu» o Departa-
mento de Música, con el fin de recoger y transmi-
tir los cantos populares. También en esta época se
lleva a cabo otra famosa antología de autores anó-
nimos, la de Diecinueve poemas antiguos, donde
aparece por primera vez el verso de cinco sílabas,
pero es durante la dinastía Tang (618-907) cuando
la poesía china vive su edad de oro.
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En la dinastía Tang los emperadores fomen-
tan una cierta libertad, basada en la convivencia
de la religiones (budismo, confucianismo, taoísmo,
nestorianismo e islam), de la cual se beneficia la
poesía, que es un elemento de uso cotidiano. Tanto
en la vida privada como en la oficial se escriben
poemas, ya se trate de acompañar una solicitud
de empleo, la partida a la guerra, un encuentro o
despedida amistosos o de un juego de sociedad.
Todo hombre cultivado y todo funcionario es ca-
paz de hacerlo. Es más, se funda la Academia de
las Letras y se imponen los exámenes imperiales,
vía de acceso al título de Jinshi (doctor), necesario
para obtener los más altos cargos estatales, sien-
do la poesía el requisito principal para pasarlos.

Bajo el reinado del emperador Xuan Zong
viven los poetas mayores de la historia china: Li
Bo, Du Fu y Wang Wei. También por entonces se
fija la versificación y se da preferencia a los ver-
sos de cinco y siete sílabas. Por otra parte, la te-
mática, siempre muy unida a la vida, despliega
ahora un amplio abanico que abarca desde los
placeres del campo, el goce del amor —ausente la
pasión, centrado en la fidelidad o en las emocio-
nes estéticas y sensuales—, la exaltación de la
ebriedad, la guerra y sus sufrimientos, la miseria
de las gentes humildes, la codicia de los mandari-
nes, la añoranza del país natal o el dolor de las
separaciones. Todo ello, dada la especial sensibili-
dad china para la contemplación de la naturaleza,
se asienta fundamentalmente en la descripción
del paisaje a lo largo de las estaciones, ya sea un
cuadro de nieve invernal, de bosques en otoño o
de flores de primavera. Esta insistencia en deter-
minadas atmósferas, estilizadas y decantadas,
pero siempre plásticas, no tentadas por el vuelo
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metafísico, hacen que la poesía Tang parezca ade-
lantarse a la fórmula hallada en el siglo XVIII por
Wang Shizhen: «expresarlo todo sin decirlo». La
influencia del budismo, que aporta sentimientos
de caridad incluso respecto a los animales más
humildes, y la del taoísmo, que eleva el poema a
otro plano, al nacer del aislamiento, la inmovili-
dad, el éxtasis o lo maravilloso, fueron definitivas
en su desarrollo. 

Ya en la época de «las seis dinastías» (265-
589), un impulso taoísta llevó a numerosos poetas
a retirarse a las montañas y escribir libros de eva-
sión, y a pintar hadas o monstruos, costumbre
que culmina con «Los Siete Sabios del Bosque de
Bambúes». Wang Wei, igualmente taoísta, busca
también la soledad del monte durante largos pe-
ríodos de su vida. Allí, a las orillas del río, y com-
partiendo creación con su amigo Pei Di, escribe
su obra cumbre: Poemas del río Wang.

ENTRE LA VIDA DE CORTE Y EL RETIRO DE LOS MONTES

Wang Wei (699-759), conocido también con
el nombre de Mojie o el de Wang Youcheng, Vice-
presidente Wang, según la Historia antigua de los
T’ang y el Espejo cronológico, compilado en el siglo
XVIII por el literato Zhao Diancheng, nació en Qi-
xian, en la prefectura de frontera de Taiyuan, y
fue hijo de un magistrado. Como su hermano Jin,
se distinguió por su genialidad y su saber. A los
veintidós años superó los exámenes de jinshi, y se
convirtió en Asistente de la Administración para
la Música, en Chang’an, la actual Xian. Sus pro-
mociones sucesivas, a Informador de la Cancille-
ría y a Inspector del censo en el Comisariado de
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Hexi, tuvieron lugar por intercesión del nuevo
canciller Zhang Jiuling, poeta y literato de alma.
Tres acontecimientos luctuosos: la muerte de su
mujer, la de su protector Zhang Jiuling y, final-
mente, la de su madre, le llevaron cada vez más a
la vida retirada. Con todo, en el año 752 fue nom-
brado Secretario Superior de la Oficina de la Can-
cillería Imperial.

En 756, la rebelión del general sogdiano-tur-
co An Lushan lo sorprendió en la capital, mien-
tras el emperador Xuan-Zong huía hacia el oeste.
Detenido en el patio de un templo budista, se fin-
gió mudo e ingirió una droga para provocarse di-
sentería, evitando así colaborar con el gobierno
rebelde. En ese mismo año, después de la abdica-
ción del emperador en favor de su hijo Su Zong y
la reconquista del valle del Wei, la corte regresó a
Chang’an, y el poeta fue juzgado con clemencia.
El mismo emperador se interesó por su suerte.
Wang Wei recuperó el cargo de Gran Secretario
de la Oficina de la Cancillería y alcanzó el de Vi-
cepresidente. En la última década de su vida al-
ternó cada vez más sus estancias en la capital con
largos períodos de reposo junto al río Wang. Mu-
rió en el séptimo mes del año 761. Fue sepultado
en el sudoeste de templo levantado tras la muer-
te de su madre.

LA TRANSPARENCIA TAOÍSTA

A diferencia de su contemporáneo, el poeta
Du Fu, cuya obra aparece en general sobre un
fondo que refleja las inquietudes de la vida pú-
blica y la privada, períodos de miseria y guerra
junto a otros de bienestar y de actividad oficial,
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para Wang Wei los momentos de esplendor bajo
el emperador Xuan Zong, la tragedia de la rebe-
lión y de las invasiones y los acontecimientos fa-
miliares apenas tienen el peso de un eco en el
poema. Nombres de personas, de lugares o refe-
rencias a hechos y situaciones constituyen un ger-
men fugaz. Por otra parte, en aquella época,
muchos versos, luego célebres, no eran más que
misivas a un amigo lejano, o escritos del propio
puño y letra dejados en la madera de una cabaña
hospital o en el muro de un templo, es decir, na-
cidos y fijados con el instante creador, sin otra
pretensión ni pensamiento. Ahora bien, debido a
su alto cargo y al de su hermano Jin, primer mi-
nistro, Wang Wei era un punto de mira en la cor-
te. Por ello, según las biografías, un año después
de su muerte, el emperador Tai Zong encargó a
Jin que recogiera sus escritos, entre ellos los Poe-
mas del río Wang, que llevó a cabo con Pei Di.

En cuanto a Pei Di, los datos que nos han lle-
gado son pocos, pues su biografía es omitida en
los anales, pero por los breves textos que prece-
den a sus escasos poemas, sabemos que fue origi-
nario de Shaanxi y que a partir del año 756 fue
prefecto de Shu, el actual Sichuan, y posterior-
mente secretario provincial de la Cancillería.
Vivió períodos de retiro en las laderas del Zong-
nan, los montes del Sur, y compartió con Wang
Wei y otros poetas el gozo de la vida contempla-
tiva. Bajo el ala de su amigo, su figura y sus cuar-
tetos alcanzan relieve y altura.



LOS POEMAS Y EL PAISAJE

El ciclo de Poemas del Río Wang (Wang Chuan
Zi) está constituido por veinte cuartetos de cin-
co sílabas de Wang Wei, cuyos títulos remiten a
los lugares del valle del Wang que los inspira-
ron, y por otros veinte cuartetos de Pei Di, del
mismo metro, que asumen los títulos y el tema.
El riachuelo Wang nace en el sur del desierto de
Lantian en Shaanxi, desciende por los declives
del Qingling, refugio de eremitas y leñadores, y
llega hasta el amplio valle del Wei, no lejos de
Xian. En lo alto del primer valle rocoso, las im-
petuosas aguas del torrente se recogen como en
un círculo, un remanso rodeado por una afilada
cresta de montes. En esta ensenada remota, don-
de Wang Wei tenía su casa, y gracias a la calma
agreste y a la amistad de Pei Di, nacieron los cé-
lebres cuartetos.

Las dos biografías de Wang Wei definen la
época que se sitúa entre la era Kaiyuan (713-42)
y la de Tianbao (742-56) como la de mayor esplen-
dor de su arte y excluyen, de este modo, implíci-
tamente, que los Poemas del río Wang, considerados
como su obra de mayor relieve pertenezcan a un
período posterior. La alusión a su vida apartada
después de la muerte de su mujer, un comentario
según el cual habría alcanzado el poder en «edad
madura» y sus numerosas composiciones líricas
inspiradas en los montes del distrito de Lantian
hacen pensar que Wang Wei volvió a trasladarse
durante largos períodos a su zona predilecta, has-
ta elegir el remanso del río Wang como morada
definitiva.

Los cuartetos del ciclo se remontarían, pues,
a la segunda mitad del período Tianbao, ya que
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además, hablando de los últimos años de la vida
de Wang Wei, el biógrafo Liu Xu dice solamente
que «quemó incienso y, sentado en soledad, se
dedicó a la meditación y a la oración». En la His-
toria Antigua de los Tang se lee:

A la edad madura, Wang Wei se mantuvo muy
apartado y no llevó trajes vistosos. Había com-
prado a Song Zhiwen la vivienda situada en Lan-
tian donde, en la boca del valle del Wang, el agua
del río corría hasta el pie de su cabaña y, serpen-
teando, bañaba la isla de los bambúes. Con Pei Di,
su amigo y compañero en el Tao, salía en barca,
remaban y tocaban el laúd, hacían poesías y las
declamaban a voz en cuello durante días enteros.
Los poemas que nacieron en aquella prolongada
estancia en común fueron llamados Poemas del río
Wang. 
Durante los días en que vivía en la capital, más
de diez monjes budistas, para gozar de su pro-
funda conversación, se sentaban con él a la mesa.
Durante los períodos de ayuno no llevaba consi-
go más que la tetera, un mortero para las hierbas,
un pequeño estante para los libros y una hamaca.

El mismo Wang Wei, en su Carta desde la mon-
taña, dirigida a Pei Di, completa el cuadro:

Últimamente, en el mes de los sacrificios, el aire
era tranquilo y claro y me habría resultado fácil
rebasar  los conocidos cerros. Pero tú, mi querido
amigo, sin duda estabas absorto recitando las su-
tras, y por este motivo no me atreví a importu-
narte.
Sin meta me fui, pues, por los montes. Hice una
parada en el templo de Ganpei, y después de co-
mer con los monjes del monte, me volví a poner
en camino. Atravesé por el norte el Yuanba, don-
de la luna, no turbada por las nubes, brillaba ro-
deada de un halo sobrecogedor. Por la noche subí
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al monte Huazi: las encrespada aguas del Wang
se elevaban y descendían a la luz de la luna.
En la soledad del paisaje montañoso, brillaban
fuegos lejanos, además de la cenefa del bosque, y
se apagaban. Un aislado ladrar de perros se oía
por los senderos como el rugido de los tigres. El
sonido de la trilla nocturna, en las casas esparci-
das por el campo, alternaba con apagados tañi-
dos de campanas.
Ahora que estoy sentado completamente solo, y
los criados y los mozos reposan en silencio, no
hago más que pensar en el tiempo en que tú y yo,
cogidos de la mano, poetizábamos bajando por el
oblicuo sendero hacia las ondas centelleantes.
Ahora debemos esperar la buena estación, que
las hierbas apunten, y los árboles se llenen de ye-
mas, para volver la mirada hacia el aspecto del
monte en primavera, cuando las truchas se agi-
tan emergiendo de las ondas, blancas gaviotas
abren las alas, la hierba de las marismas luce de
rocío, y sobre los tableros de grano resuena el gri-
to matinal del faisán.
No falta tanto para que llegue ese tiempo, pero,
¿podrás tú de nuevo ser mi compañero? Si no fue-
ses de ingenio presto y refinado, ¿cómo habría yo
osado invitarte a algo tan insólito? Esto es un sig-
no del profundo entendimiento entre nosotros.

La prosa de la carta repite, en parte, el itine-
rario de los Poemas del río Wang. Los lugares que les
dan título parecen una serie de diseños como los
que generan los rollos y los calcos, que se derivan
del original perdido de Wang Wei, pues Wang Wei
fue también conocido pintor. Estos paisajes sur-
gen envueltos en un halo espiritual, que los puri-
fica hasta otorgarles la transparencia del símbolo.
Los versos respiran el desasimiento del mundo y
el apego a la naturaleza, característicos también
de los dibujos en blanco y negro. Por otra parte,
la fusión de palabra e imagen, de aliento lírico y
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dibujo, se refleja en los cuartetos, esa forma es-
trófica cuyos dos primeros versos, en pocos tra-
zos, suscitan un particular paisaje y estado de
ánimo, mientras el tercero introduce un elemento
concreto, tiempo, persona o instancia, que conclu-
ye en el verso final. Tan armoniosa es la concor-
dancia entre inspiración y forma en las poesías de
Wang Wei que éstas constituyen un ejemplo de la
ley que rige la libertad del poeta sin constreñirla.
Plasmados como un bosquejo, estos cuartetos re-
cogen la visión intuitiva a través de los contrastes.
Afinado el detalle del entorno, surge la vaporosa
ausencia de límites del panorama interior, que
responde a una intensidad espiritual y visionaria,
arraigada en el fondo del alma religiosa de Wang
Wei. A todo esto se une la poesía de Pei Di.

Por una parte, los motivos responden direc-
tamente a la mirada: los pájaros que se desvane-
cen en el aire crepuscular o el bambú que estalla
contra el cielo, mientras, por otra, tienen el carác-
ter de lo reflejado: la calma del bosquecillo o la vi-
sión de las nubes blancas, que llevan a cabo el
efecto contrario, es decir, inducen a un ensimis-
marse en la naturaleza. Todo pensamiento sobre
lo íntimo o sobre la vida en general aflora sólo de
modo indirecto, a través de indicios que reflejan
la influencia del Tao y del Budismo, así en «Las
Murallas de Meng», las alusiones a la fugacidad,
o en «El albergue entre los ginkgos», las veladas
reflexiones. A veces, la voz de una flauta acom-
paña al amigo que parte, otras, el sonido del laúd
circunda un bosquecillo como corona de rayos, o
la armonía de las esferas toca el corazón del poe-
ta: es la nota del iniciado que conoce los secretos
dictados por el viento y las aguas. Incluso las alu-
siones, habituales en la tradición literaria, contri-
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buyen a la transparencia de atmósfera del poema,
cuya comprensión completa, de hecho, está reser-
vada al adepto.

LOS DOS AMIGOS

El espíritu de Tao Qian (365-427), el Maestro
de los Cinco Sauces, que a los honores públicos
recibidos antepuso el cuidado de las flores y el
amor a la poesía, está latente en la lírica de Wang
Wei, de modo que más de una vez se percibe en
el verso o la imagen su presencia. El candor de su
estilo, con todo, resulta enriquecido por la com-
pleja personalidad de Wang Wei, aunque la ebrie-
dad y la aceptación pasiva, sin embargo, son raras
en él.

Un ejemplo perfecto de su estilo es el poema
«Sauces y ondas», donde los sauces no simboli-
zan la vanidad del mundo, como en el primer
cuarteto del ciclo, sino recuerdos de corte y de
despedida. La vacuidad del fluir de los afectos
queda exenta de amargura y surge como algo dis-
tante que apenas roza el texto. La estrofa corres-
pondiente de Pei Di, en cambio, se convierte en
una invitación a la vida contemplativa a la som-
bra restauradora de los sauces.

Los cuartetos de Pei Di se distinguen sobre
todo por su forma de integrarse en la atmósfera
creativa de Wang Wei. Como los versos de su
amigo, los de Pei Di parecen fruto de breves
momentos inspirados, separados entre sí, pero
carecen de título propio y se diría que amplían,
contrastan o aclaran las palabras del maestro, a
modo de comentarios delicados y confidenciales.
En «El parque de los anacardos», por ejemplo, la
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alusión a Zhuang Tzi, manifiesta en el título, la
revela Pei Di que, a las consideraciones sobre la
modestia de los «antiguos funcionarios» antepo-
ne una nota personal. En cuanto al enigma que en-
vuelve el «Cercado de los ciervos» y «El albergue
entre los bambúes», que figuran entre los cuarte-
tos más conocidos de Wang Wei, Pei Di sólo pue-
de asociar motivos reflejos.

De gran fuerza evocadora, «La fuente de las
briznas de oro» y «El parque de los pimenteros»
condensan el sentido de lo misterioso que envuel-
ve todo el ciclo. El ideal de Tao Qian cede aquí a
un lenguaje atento a las parábolas de los poetas
filósofos Zhuang Zi o Lao Zi. En «El parque de
los pimenteros», Wang Wei une imágenes de la
mitología taoísta con reminiscencias de la antigua
poesía elegíaca de Chu. A través del poema de Pei
Di, en cambio, se descubre una referencia concre-
ta y personal que indica la separación y el encuen-
tro entre el ermitaño y el mundo. Aparece así un
hilo conductor, tenue pero idealmente continuo,
entre principio y fin, entre la triste decepción de
«Las murallas de Meng» y la duda ante un rein-
corporase al mundo de «El parque de los pimen-
teros».

Si la inspiración de Pei Di está unida a la de
su amigo poeta, el genio de Wang Wei fue enor-
memente versátil. Sus biografías nos dicen que cul-
tivó seriamente la música, pero el arte que, junto
a la poesía, le abrió ya en su juventud los palacios
de los príncipes, fue la pintura. Aunque se hayan
perdido sus dibujos más característicos, los he-
chos en blanco y negro, quedan descripciones y
copias posteriores. Fueron famosos sus retratos
de bonzos y personajes budistas, entre ellos el de
su favorito Vimalakirti, así como sus paisajes y
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sus flores. Entre los documentos pictóricos, revis-
te particular interés el Wang-quam, una variante
en dibujo de los lugares —montes, aguas, villas,
pabellones, jardines, recintos— que inspiraron
los Poemas del río Wang. En el Fernöstliches Mu-
seum de Colonia, hay una copia que tiene, sobre
todo, valor documental. 

El literato chino Fu Donghua, en su intro-
ducción a las poesías de Wang Wei, contrapuso
su «aroma» y su «gracia» a la inalterada calma de
un Tao Qian y a la osadía, espíritu borbollante e
intrepidez de Li Bo. Ajeno a los valores épico-trá-
gicos del arte, Wang Wei es el lírico por excelencia:
su profunda compenetración con la naturaleza lo
convierte en un maestro del paisaje interior. Ena-
morado de cumbres, rocas, árboles y flores, da
prioridad, incluso en los horizontes del espíritu,
a los momentos crepusculares vespertinos del
ánimo, exentos de pasión y sombreados de me-
lancolía. Si de sus pinturas quedan sólo copias,
en general poco nítidas, la claridad de sus paisa-
jes escritos sigue intacta el día de hoy como podrá
comprobar el lector de este libro.

Clara Janés



ESTRUCTURA Y FORMA 
DE LA POESÍA TANG





En la historia de la poesía china cabe distin-
guir dos grandes períodos, y son los poetas de la
dinastía Tang quienes marcan esa frontera. En la
época anterior, las composiciones poéticas perte-
necían al denominado guti (estilo antiguo), carac-
terizado por la ausencia de reglas precisas. Son
poemas de estrofas y versos en número indeter-
minado, variable, y generalmente sin rima.

En la corte de los Tang los letrados y manda-
rines son en gran medida poetas, y aun poetas y
pintores. Por la ruta de la seda llegan nuevas for-
mas estéticas, músicas y ritmos extranjeros, que
no dejan de influir en las artes y las letras de una
China receptiva. Así es como nace, o al menos se
desarrolla y florece, una nueva poesía, el xinti
(nuevo estilo). A diferencia del guti, en estos poe-
mas se debe observar unas reglas muy estrictas. 

Esta nueva poesía comprende dos grandes
géneros: el ci y el shi. Los poemas del género ci
se componen para ser cantados: unas veces el
poeta crea música y letra, otras, lo más frecuente,
el poeta adapta sus versos a una melodía popular
o a una melodía ya utilizada en otros poemas. Así
pues, es el ritmo musical el que impone la estruc-
tura del verso: establece su número, su medida,
su rima; incluso da nombre al poema, pues sólo
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como subtítulo se da a conocer el tema. En total
hay 826 tipos de ci, cuyas reglas fueron recopila-
das en el siglo XVIII por el emperador Qian Long.
Cada uno de ellos lleva el nombre de una antigua
melodía («La luna sobre el río del oeste», «Como
un sueño», «La mariposa enamorada de las flo-
res», «Las olas lavan la arena»...). Cada uno de es-
tos modelos de ci tiene su propia estructura; así,
todo ci compuesto sobre el modelo «La luna sobre
el río del oeste» deberá constar de dos estrofas de
cuatro versos cada una, los dos primeros heptasí-
labos, los demás pentasílabos. En otros casos las
variaciones son mucho mayores y más complica-
das. Sin embargo, hay que señalar que las melo-
días de estos modelos se han olvidado desde hace
mucho tiempo, y de ellas sólo queda el ritmo, y es
este ritmo el que determina la medida de los poe-
mas escritos hoy de acuerdo con cada esquema.

El otro género, el shi, es para los chinos la
poesía por excelencia. Sus reglas son mucho más
estrictas que las del ci. Presenta tres variantes: el
lüshi (lü [reglas métricas] shi [poesía]), el jueju y el
pailü.

El lüshi apareció ya antes de los Tang, en los
siglos V y VI, pero fue con ellos con quienes alcan-
zó su madurez y esplendor. Los poemas lüshi son
estrofas de ocho versos. Éstos son, o todos pentasí-
labos (wulü), o todos heptasílabos (qilü). Si en vez
de ocho versos, sólo comprende cuatro, recibe el
nombre de jueju. En cuanto al pailü, no es sino un
largo lüshi.

En el lüshi, entre los versos tercero y cuarto,
así como entre el quinto y sexto, debe haber pa-
ralelismo; y, en todos los versos, una cesura tras
la cuarta sílaba (o carácter monosilábico). La rima
también debe existir entre todos los versos pares.
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Aparte de estas reglas, que nos pueden resul-
tar más o menos comprensibles, existen otras re-
lacionadas con los tonos de la lengua china. Son
reglas que limitan la elección de las palabras (mo-
nosílabos) a tan solo aquellas cuyo tono es el ade-
cuado en cada lugar, según el esquema métrico
adoptado. Ahora bien, aunque la lengua hablada
distingue por lo general cuatro tonos (el manda-
rín, pues algunos «dialectos», como el cantonés,
llegan a distinguir hasta ocho), la métrica china
sólo distingue dos: sílabas largas de tono plano
(ping) y sílabas breves de tono modulado (ze). El
ping corresponde a los tonos primero y segundo
del mandarín, y el ze, a los tonos tercero y cuarto.
Como norma general, las sílabas pares de cada
verso deben alternar los dos tonos, y así, si la se-
gunda es ping, la cuarta deberá ser ze y la sexta
ping, y viceversa. Además, la última sílaba en los
versos que riman deberá ser ping. Veamos dos es-
quemas de un perfecto lüshi:

qilü comenzando por ping
ping ping ze ze ze ping ping,
ze ze ping ping ze ze ping.
ze ze ping ping ping ze ze,
ping ping ze ze ze ping ping.
ping ping ze ze ping ping ze,
ze ze ping ping ze ze ping.
ze ze ping ping ping ze ze,
ping ping ze ze ze ping ping.

wulü comenzando por ze:
ze ze ping ping ze, 
ping ping ze ze ping.
ping ping ping ze ze, 
ze ze ze ping ping.
ze ze ping ping ze, 
ping ping ze ze ping.
ping ping ping ze ze, 
ze ze ze ping ping. 
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En lo que respecta al jueju, puede decirse que,
en líneas generales, equivale a cuatro versos del
lúshi: bien a los cuatro primeros, bien a los cuatro
últimos; e incluso a los cuatro intermedios.

Las poesías de Wang Wei y de Pei Di aquí tra-
ducidas pertenecen todas a la variante jueju del
género shi. Y dentro del jueju, a su modalidad pen-
tasilábica, denominada wujue. Los orígenes del
jueju parecen remontarse a las canciones de las
dinastía Wei Jin (siglos III y IV), pero fueron los
poetas Tang quienes lo cultivaron con la mayor
amplitud y perfección. De hecho, de todos los
poemas Tang que han llegado hasta nosotros, la
quinta parte son jueju. Aparte de Wang Wei, otros
grandes poetas Tang, famosos por sus jueju, fueron
Li Bo, Bai Juyu, y también, ya a finales de la di-
nastía, Du Mu y Li Shangyin.

J.I. Preciado Idoeta
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POEMAS DEL RÍO WANG
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LAS MURALLAS DE MENG

Mi nueva casa está
junto a las puertas de Meng
entre viejos árboles
y sauces marchitos.
¿Quién me sucederá?
Lo desconozco.
Vana fue la tristeza
de los que ya partieron.

Wang Wei

He levantado mi casa
al pie de la vieja muralla.
Cada día subo varias veces
la vieja muralla.
Nada queda del pasado 
en la vieja muralla:
son los hombres de hoy en día
los que ahora la recorren.

Pei Di
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LOS MONTES DE HUA ZI

Se van volando los pájaros
no se sabe hacia dónde,
y de nuevo se cubren las montañas
de color otoñal.
Subo y subo y luego bajo
por los montes de Hua zi:
hasta qué extremo ha llegado
la tristeza que me embarga.

Wang Wei

El sol declina,
y el viento entre los pinos se eleva.
Vuelvo a mi hogar,
veo en la yerba gotas de rocío.
Los rayos del sol cruzan las nubes
e iluminan las huellas de las botas,
y el verde esmeralda de los montes
roza los vestidos del que pasa.

Pei Di
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EL ALBERGUE ENTRE LOS GINKGOS

Esos árboles de ginkgo
convertidos en vigas
y en los aleros trenzados
los fragantes carrizos.
Nubes de las parhileras,
¿acaso no estáis llevando
entre los hombres
la lluvia beneficiosa?

Wang Wei

Lejos, muy lejos, en lo alto,
el albergue entre los ginkgos.
Cuántos días he subido hasta allí,
no lo recuerdo.
Por el sur se ven los montes
y por el norte los lagos:
miro delante de mí.
Y luego vuelvo los ojos.

Pei Di
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LAS MONTAÑAS DE JINZHU

Se refleja en los sándalos 
la melodía etérea,
verdes esmeraldas fluyen
en las ondas del río.
Alguien ha entrado en secreto
por los caminos del Shang,
son acaso leñadores
pero no puedo saberlo.

Wang Wei

Las claras aguas discurren
ora en curvas, ora en rectas;
verdes pequeños bambúes
se aprietan en la espesura.
Directamente me adentro
por el sendero del monte,
cantando mientras camino
con los ojos en las cumbres.

Pei Di
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EL CERCADO DE LOS CIERVOS

En la montaña desierta
no se ve ni sombra humana
pero se oyen los ecos
de lejanas voces.
Los rayos del sol regresan
al fondo de la espesura,
y se ilumina de nuevo
por doquier el verde musgo.

Wang Wei

Ultimas luces del día,
frío intenso en la montaña,
aparece solitario
un huésped que viene a verme.
Este hombre nada sabe
de los pinares profundos,
pero se puede guiar  
por las huellas de los gamos.

Pei Di
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EL CERCADO DE LAS MAGNOLIAS

Las montañas del otoño
acogen la luz postrera,
vuelan los pájaros
en pos de los que partieron.
A rachas destellan 
rayos esmeralda,
y la bruma vespertina
no tiene donde quedarse.

Wang Wei

El cielo azul se oscurece,
el sol se pone,
la voz de los pájaros
se une a la del arroyo,
la verde senda del agua
en la espesura se pierde.
Gozo de la soledad,
¿tendrás algún día fin?

Pei Di
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EL RECODO DE LOS AILANTOS

Ya han madurado los frutos,
entre el rojo y el verde,
como si volvieran
a florecer de nuevo.
Al que a mi lado venga
a quedarse en la montaña
le ofreceré con gusto 
esta copa de ailanto.

Wang Wei

Flota y se mezcla el perfume
de la pimienta y la casia,
y se esparcen las hojas
por donde crecen los sándalos.
Aunque el sol brilla otra vez 
entre las nubes,
se sigue sintiendo el frío
en lo profundo del bosque.

Pei Di
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EL SENDERO DE LAS SÓFORAS

Apartado del sendero,
a la sombra de las sóforas,
soledades y penumbra,
el verde musgo abundante.
Alguien responde en la puerta,
el criado me saluda.
Yo pensaba que venía
el bonzo de la montaña.

Wang Wei

Ante mi puerta el sendero
bordeado de sóforas 
que por la orilla
me conduce al lago Yi.
Llega el otoño y no cesa 
de llover en la montaña;
caen hojas de los árboles,
y nadie las recoge.

Pei Di
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EL PABELLÓN JUNTO AL LAGO

Sentado en barca ligera
salgo a recibir al huésped
que desde tierras lejanas
viene a verme por el lago.
Y después, en la veranda,
frente a los vasos de vino,
se abren por todas partes 
las flores de hibisco.

Wang Wei

Me asomo a la veranda, 
el agua se agita por doquier,
y por el cielo va errante 
la luna solitaria.
Los chillidos de los monos
brotan del fondo del valle
y traídos por el viento
penetran en mi casa.

Pei Di
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NANZHAI

Ligera la barca
se aleja de Nanzhai,
Beizhai en la distancia,
las vastas aguas por medio.
¡Será difícil llegar!
Allá enfrente, en la otra orilla,
se ven gentes y casas
mas tan lejanas
que no puedo distinguirlas.

Wang Wei

Una barca solitaria
anclada a merced del viento.
En Nanzhai las aguas vivas del lago 
azotan la orilla.
Al oeste el sol poniente 
desciende sobre Yan zi.
Un claro fluir de ondas
se pierde en las vastas aguas.

Pei Di

57







60



EL LAGO YI

El dulce son de la flauta
alcanza la orilla extrema.
Al declinar el día
despido a mi noble amigo.
Y ya en el lago
vuelvo la cabeza:
sobre las verdes montañas
se enrollan las blancas nubes.

Wang Wei

En el inmenso vacío
se ensancha el agua del lago,
su azulada transparencia
se confunde con el cielo.
La barca ya está amarrada.
De puro contento, silbo.
Me llega de todas partes 
la frescura de la brisa.

Pei Di
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SAUCES Y ONDAS

Divididos en hileras, juntos
los hermosos árboles
y sus sombras invertidas
que entran en las claras ondas.
En los fosos del palacio
la imitación no sucede:
el viento de primavera acrece la pena 
de nuestra separación.

Wang Wei

Los reflejos del estanque
unidos en un color,
sopla el viento y los dispersa
cual filamentos de seda.
Has encontrado la sombra
donde poderte quedar:
¿cuándo te despedirás
de la casa de los Tao?

Pei Di
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EL TORRENTE DE LOS LUAN

Entre la lluvia otoñal
se oye el ruido del agua
en vertiginosa fuga
por las piedras y las rocas.
Saltan olas y salpican,
se salpican entre sí;
la garza blanca asustada
se abate una vez más desde la altura.

Wang Wei

De las aguas indómitas
se oye la voz en la extrema orilla.
Camino por la ribera
hacia los vados del sur.
Meciéndose, las gaviotas y los ánades
cruzan el agua:
siempre quieren estar
en compañía humana.

Pei Di
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LA FUENTE DE LAS BRIZNAS DE ORO

Si bebiese cada día
en la fuente dorada
al menos mil años 
duraría mi vida.
Vuela el fénix esmeralda,
y el dragón multicolor
al palacio de jade me conduce
con su bastón emplumado.

Wang Wei

Hirvientes brotan las aguas
y aún no se enfrían,
se diría jade y oro
al alcance de la mano.
Doy la bienvenida al día,
la boca fresca de néctar;
mientras voy en soledad
a llenar de agua mi cubo.

Pei Di
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RÁPIDOS DE LAS ROCAS BLANCAS

Rápidos de las rocas blancas
de aguas claras y bajas;
las aneas de la orilla
son fáciles de alcanzar.
Al este y oeste del agua
viven varias familias
que lavan la seda
al claro de luna.

Wang Wei

De puntillas en las rocas
miro el río que se aleja,
sigo el curso de las olas,
y la tristeza me embarga.
Se pone el sol,
se asienta el frío en el agua;
navegan tenues nubes, 
colores de primavera.

Pei Di
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BEIZHAI

Beizhai, al borde del lago,
en la ribera del norte;
brilla entre distintos árboles
la balaustrada rojiza.
Serpiente de aguas veloces,
el río corre hacia el sur;
en medio del verde bosque
destella y desaparece.

Wang Wei

En las montañas del sur
al pie de Beizhai,
al borde del lago Yi,
tengo mi morada.
Cada vez que necesito
ir en busca de leña
paso en mi barquilla plana
entre el arroz y las cañas.

Pei Di
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EL ALBERGUE ENTRE LOS BAMBÚES

Sentado entre los bambúes,
en el bosque solitario,
silbo una canción
y toco el laúd.
En lo hondo de la espesura
con nadie trato,
sólo acude a iluminarme 
la clara luna.

Wang Wei

He venido hasta el albergue
oculto entre los bambúes
y me siento cada día
más cerca del Tao.
Cuando salgo y cuando entro,
sólo veo aves del monte:
de la soledad abismática
los hombres del mundo huyen.

Pei Di
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EL MACIZO DE MAGNOLIAS

En los extremos del árbol
flores de loto aparecen 
y se encienden rojos pétalos.
En medio de la montaña,
junto al barranco, la casa 
solitaria y silenciosa.
Luego se abren y caen 
las flores en abundancia.

Wang Wei

Sobre el verde cercado
la yerba de primavera,
el hijo de noble cuna
quiere descansar aquí;
y más con tantas magnolias
cuyos brillantes colores
se mezclan y se confunden
con los de la flor de hibisco.

Pei Di
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EL PARQUE DE LOS ANACARDOS

Los antiguos no gustaban 
de mandarines altivos,
se tenían por ineptos
para negocios mundanos,
sólo a veces aceptaban
ser pequeños mandarines
como las ramas del árbol 
que bailan al son del viento.

Wang Wei

Este gozar del ocio
en naturaleza pronto se transmuda;
es un modo de seguir
fieles a antiguas promesas.
Por el parque de anacardos,
hoy paseamos, 
compartiremos el gozo
del viejo maestro Zhuang.

Pei Di
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EL PARQUE DE LOS PIMENTEROS

Vino de casia en la copa,
¡salud!, augusta persona.
Presento las flores blancas
a una belleza sin par.
De esencia de pimienta 
hago una ofrenda 
sobre la alfombra de jade:
que descienda de las nubes 
el señor, es mi deseo.

Wang Wei

Espinas rojas
se prenden en los vestidos,
perfumes y aromas
al paseante acompañan.
Ha decidido fortuna
que dispongas los trípodes.
Es mi deseo, señor,
que te inclines a elegirlos.

Pei Di
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